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Imagen fraybentina La hermosa capital nació de la idea de crear una ciudad nueva, 
tendida sobre el campo. En la nota gráfica, un grupo de 'lavanderas 
tienden la ropa a la orilla del río epónimo, al pie de las barrancas. 
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FRAY BENTOS, 


En el Departamento de Parsandú. 


So venden solares en la nueva Villa 
de Fray Bentos, Departunento de 
Paisaodáú; situada ventajosamento sobre 
la margen del Rio Uroguay, frento 4 
Gualeguaychú. 

El puerto, conocido por uno do los 
mejores en ol Kio, tioue capacidad para 
buques de Ultramar, y es marcado para 
sor un importante emporio de comercio 
para los Departamentos al Norto dol Rio 
Negro y de las costas del bajo Uruguay, 

Se vende tambion torrenos para quin: 
ta, situados en los puntos mas pibtares* 
cos sobre el Rio, cun vistes muy esten* 
sas á las costas de Entre Rios y del Es: 
tado Oriental, desdo el arroyo Yagnante 
hasta el arroyo Caracoles; ofreciendo po 
siciones preciosas para el establecimiento 
de casas de hospedaje y baños. 

Véndese ademas, terronos para Chá- 
cra sobrelos arroyos Yaguante y Ca* 
racoles, abundantemente provistos de sgua 
para riegos, y poblados dejalgarrobas, 
, espinillo, qucbrachos y talas; y puede 
' obtener algunos locales sumamente có" 
¡ modos para saladero, con escelentes 
puertos de embarque sobre el Uruguay. 

El punto y la Villa de Fray Bsutos 
tieno su comunicacion establecida por bu: 
ques de vapor con Montevideo, Buenos 
Airos, Gualeguaychú, Concepcion del 
Uruguay, Paisandú, Salto y ls Concordia, 
cowmo tambien por medio de dilijencias 
con Mercedes y los demas Departamen” 
tos del interior. 

Para ver los planos d.1 campo y de la 
Villa, ocúrrase á casa de D. Santiago 
Lawry, calle Misiones en Montevideo, á 
D. Antonio Gimenez en Mercedos, á D. 
Meximilisao Rivero en Paisandú, á Don 
Pastor Fisco ez el Salto, y 4 D. Guiller* 
mo lHlammet,agrimsnsor en Fray Bentos, 
quo darán lus demás pormenores. 

a I—50 p. 
Fray Bentos no inició su €xistencia Oscuramente, sino 


proclamadz a todos los vientos. (Anuncio publicado en 
abril de 1859 en “La República”, 
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PRIMERA IMAGEN FRA YBENTINA 


Esta página de la historia de un esforzado pueblo 
de nuestra patria, que difundimos como testimonio 
de amor por sus cosas, sus gentes, su paisaje, des- 
cubre el instante de su nacimiento. 

Es completamente desconocida para nuestra ge- 
neración, incluso para los investigadores de su pa- 
sado. 

A través de la evocación de un lúcido testigo 
presencial se puede apreciar cómo surge a la Civi- 
lización una región donde sus montes eran, hasta 
hacía poco tiempo, refugio de malhechores. 

Van formando el pueblo, con la sencillez propia 
de sus vidas, hombres decididos, optimistas, visio- 
narios, de entusiasmo creador, que llegan al paraje 
con sus heroicas mujeres, con sus niños ajenos a la 
epopeya que les toca vivir. 

Al amparo de su privilegiada situación geográ- 
fica se unen, allí, extranjeros de buena voluntad 
con Orientales y lo van proyectando, como en vilo 
y de un golpe, sobre el mapa espiritual y econó- 
mico de la República. 

Una industria —el saladero — crea fuentes de 
trabajo, fomenta el progreso de la zona, enriquece 
el país. Poco tiempo después distinguirá al Uru- 
guay en los más importantes mercados del mundo. 

Por ese su origen, sintetizado en pocas líneas y 
que seguidamente exponemos, Fray Bentos ha Sido 
siempre, un pueblo valiente, hospitalario, ejemplo 
infatigable de optimismo laborioso. 


SFM el testimonio de D. Ricardo Bannister Hughes, 

en 1857 los pobladores del lugar conocido como Rin- 
cón de Fray Bentos, eran: D. Carlos Manito, con su fams:- 
tdo o Al paar 
una rústica habitación; D. Clemente Alvarez, su mujer y 
dos hijos que empezaban a poblar y siete lenadores ita- 
banos que explotaban los montes de la zona. En ese mismo 
año llegó desde Gualeguaychú, donde se encontraba esta- 
biecido con casa de comercio, D. José Hargain, levantando 
al sur del arroyo Laureles una vivienda provisoria cons- 
tiuída de palo a pique y techo de paja. 

Con fecha 16 de abril de 1859 con la firma del Mi- 
nistro de Gobierno, Gral Antonio Díaz, se aprueba la 
fundación del pueblo, se acepta la donación de terrenos 
para oficinas públicas ofrecidas por la sociedad fundadora 
integrada por Manuel J. Errazquin y Hino., Ricardo Ban- 
uister Hughes y Hno., Jorge Hodgskin y Santiago Lowry 
y Cía. (Lowry era socio de D. Augusto Hoffmann) y el 
cía 30 del mismo mes y año el Superior Gobierno de la 
República otorga la correspondiente escritura en el pro- 
tocolo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda. 

Pero abandonemos lo conocido y hagamos revivir las 
palabras de D. Isidoro de María que a principios de di- 
ciembre de 1859, efectúa un viaje de Gualeguaychú a 
Montevideo, cuyo relato difunde “La República” en su 
edición del día 11, ofreciéndonos un vasto material de 
insuperable información. Meses después —en abril de 
15860 — publicaría su libro “Vida del Brigadier a: 
D. José Artigas fundador de la nacionalidad oriental”, pri 
mera biografía escrita con espíritu justiciero co el 
Prócer. 

A las 10 de la mañana — dice De María — salimos 
del puerto de Gualeguaychú en el vaporcito Uruguay. A las 
12 y 13 minutos divisamos a lo lejos cinco buques de 
ultramar fondeados cerca de la costa oriental. donde se 
han contado reunidos triple número, como si hubieran que- 
rido decir con su presencia a nuestros estadistas, antes de 
ahora, señalando a Fray Bentos: Aquí un Pueblo. Un pue- 
blo que venga a servir de escala entre el alto y bajo Uru- 
guay; de punto de comunicación entre Gualegua ú 
Mercedes, dándose la mano con su vecino; como oca 
cor la Concepción, el Salto con la Concordia y la Fede- 
ración (antes Mandisovi) con la Constitución. 

“Esta idea que mo había escapado a la penetración 
de la Junta Económica de Paysandú, había caído en el 
olvido. La hicimos revivir en febrero de 1857 en el Na- 


bierno (2), y al fin, a favor de la paz pública que es la 
fuente de todos los bienes, los nuevos dueños del campo, 
realizan en 1859 la fundación de la Villa Independencia en 
Fray Bentos, que está predestinada sin duda, a ser con el 


“Dio fondo el vapor en el muevo puerto, en 5 pies 


de agua, muy próximo a tierra, habiéndose preferido este 


Paraje para la fundación del pueblo, en razón de su ma- 


yor hondura para fondeadero de las embarcaciones, cerca 
de la costa”. “3 


momentos después nos encontramos con algunos amigos”. 

Ya en nuestro suelo, De María, lleno de sentimiento 
crientalista, añade: “Pisamos ya, las risueñas riberas de la 
Patria nativa, que aprendimos a querer desde niños y cuya 
imagen vive grabada en el corazón y en el pensamiento 
con indelebies caracteres. ¡Bendita sea!”. 


“Media docena de oficiosos y robustos muchachos nos | 


rodean apenas ponemos el pie en la ribera, brindándos- 


a levar el equipaje. Perfectamente. Nos evitan tener cada || 
uno que cargar al saco de viaje como anteriormente, por '! 


falta de 


“Abonamos al: Espitla del vapor el importe del pasaje, |! 
que cuesta tres pesos y emprendimos camino a la posada |: 


con excelente apetito. A poco andar se nos presentan los 
guardas del punto a revisar el equipaje: deber que desem- 
peñaron con atención. 


“Nos dirigimos a la posada de Argain (José Hargain) | 


que ocupa la mejor casa del lugar, seducidos por la alha- 
jante perspectiva del local y confesamos ingenuamente 


Pera mostrar cómo eci ef epícida alí reinante, dibE 
De María: “Es una hermosa casa de azotea que tiene 26 


Trabajan varios artesanos en el ramo de carpinteria | 


y albañilería, para completar el edificio de este estableci- 
miento que se distingue con el mombre de Hotel de ¡a 
Independencia escrito con grandes letras en la fachada. 

“A la hora de comer se nos sirvió perfectamente cua- 
tro platos distintos, postre y café o té, a elección. Y todo 
esto, incluso el desayuno de café y leche, pan y manteca 
en la mañana siguiente, por el precio de dos pesos”. 

Tras de esta minuciosa descripción De María nos 
informa de la verdadera dimensión de la naciente pobla- 
ción: “Después de la comida salimos a recorrer la villa, 
que se reduce hasta ahora a dos casas de azotea, 8 ranchos 
Cde material, incluso el que acaba de hacerse para el Res- 
guardo, un espacioso galpón techado de zinc, y 3 ó 4 ran- 
chitos que están más abajo un poco distantes”. 

“Hay dos pulperías establecidas, dos carnicerías don- 
de se proveen de carne los vecinos y los buques de Fray 
Bentos; costando 9 y 10 reales la arroba, y la posada de los 
Sres. Pons y Florenza, que acaba de abrir también una 
especie de almacén, perfectamente arreglado y surtido. 

“Como a media legua de la población, están dos hor- 
mos de ladrillo donde trabajan 25 hombres. 

“Visitamos la posada de los Sres. Pons y Florenza, 
que es recomendable, Nos rocibisron “con ialati nidad vobar: 
pia con rico mate, artículo que echábamos de 


a RA, E 
truído a inmediaciones de la ribera donde desembarcamos. 
Las paredes son de material y techo de paja, el piso de 
baidosa. Ancha calzada exterior y ventanas con vista al 
mo. Calculamos 25 varas de frente edificado y como 8 de 
fcndo. Doce mil ladrillos han invertido en su construcción. 

“El comedor es espacioso y bien arreglado. Con su 
colección de cuadros, su almanaque permanente y el Plan» 
de la Villa Independencia que tuvimos ocasión de exami- 
nar. Los cuartos de alojamiento para pasajeros son inde- 
pendientes, bajo corredor, provistos de todo lo necesario 
para el servicio, con camas aseadas, cortinado, alfombra 
y asientos. De modo que puede alojarse un matrimonio 
cómodamente. 

“Cocina económica, con batería completa y el corres- 
pondiente horno. Un día sí y el otro no, elaboran el pan 
que se consume en el establecimiento. Sirven exquisitas 
viandas, ricos vinos, por módico precio, y se captan, por 
su buen trato y finas maneras, la voluntad de los pasajeros. 

“Tienen una buena huerta y forman un regular jar- 
dín en sitio pintoresco, al pie de una cañada bordeada de 
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JEL TESIEROQUE SE DESTINA PARA PUEBLO EN El PUENTO 
pz FRAY BENTOS 


Plano primitivo de Villa Independencia, hoy ciudad de Fray Bentos, levantado 
er 1859 por el Agrimensor Guillermo Hammet. En el ángulo superior (izquierda) 


corpulentos y frondosos árboles que le prestan su som- 
bra. Están suscritos a los diarios de Montevideo, cuya 
lectura asi como la de algunas obras, proporciona a los 
pesajeros agradable distracción, dando así una favorable 
idea de la inteligencia y esmero por agradar de los due- 
nos de este establecimiento. 

“Tomamos nota de los pobladores actuales y son D. 
Ciemente Alves, portugués; José Argain (Hargain), fran- 
cés; Santiago Oliver, francés; Juan N., inglés; Jorge Dau- 
ché, francés; Guillermo Hammat (Hammett), agrimensor; 


Manito, italiano, y dos más cuyos nombres ignoramos. 
“El número de habitantes, incluso los que trabajan 
en los hornos y el monte, se calcula en ciento y tantas 
personas. Esta población demanda ya por su número y 
por la concurrencia de transeúntes, un Alcalde de distrito, 
para administrar justicia”. 
Con referencia a este aspecto dice José J. Fazio (“El 


 Faís”, 15 de abril de 1959): “Durante sus diez primeros 


anos, la Villa no contó entre sus magistrados más que con 
dos tenientes alcaldes electos por el vecindario: don Jorge 
Duncey, inglés, que fue el primero que desempeñó ese 
cargo (1860) y don Santiago Oliver, también inglés (1862); 
y com dos jueces de paz electos, don Guillermo Hammett, 
mglés (1862) y don Manuel Haedo (1863). Los demás 
que actuaron en ese lapso fueron impuestos por la ato- 
ridad de Paysandú. entre otros, Don Santiago Munoz (en- 
trerriano), Don Juan A. Silva y Don Carlos E. Maciel 
(orientales), D. Pedro García Pola (español), D. Domingo 
Nobelasco (italiano). : 

Juez de Paz hubo en esa época que tuvo que huir 
de la Villa; otro al que los vecinos le arrancaron de la 
puerta “la tablilla”, por lo que mandó colocar otra de 
Herro en la ventana del lado de adentro de la reja, por las 


chivo por el comisario de la Villa, Don Federico Baras 
(1865)”. 

Don Isidoro de María finaliza así su relato, único y 
exacto, expresando que luego de haber pasado uma noche 
tranquila, partió a las seis de la mañana siguiente en la 
diligencia para Mercedes, llegando al paso del río Negro 
a las 10 de la mañana. (El costo del asiento en dicha 
diligencia que unía Fray Bentos con Mercedes era de tres 
pesos incluyendo el bote para para cruzar el rio). 
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“Estamos a orillas del Río Negro, bajo la enramada 
de la posta de nuestro amigo Metrelles. Dejamos a nues- 
tra espalda los campos del Rincón que acabamos de cru- 
zar, trayendo a la memoria el primer triunfo que con- 
quistaron las armas orientales al mando del Genera] Ri- 
vera en la guerra del Brasil”. 

El pueblo sigue prosperando en forma extraordinaria- 
mente rápida. Por mayo de 1860 se está construyendo 
un puente sobre el Yaguareté para facilitar el tránsito de 
Mercedes a Villa Independencia. Pese al evidente prc- 
greso, en agosto aún no existe sucursal de correos. La 
prensa de la época indica que ese servicio público deberían 
cmplirlo los agentes de la diligencia, senores Pons y 
Florenza. 

Los domingos de ese fin de año se realizan carreras 
de sortijas. “La animación de esas diversiones —.al decw 
ae un cronista— es el resultado del trabajo, la armonía 
y la vida satisfecha que se pasa allíí. A mediados de fe- 
triero de 1861 la población excede los 150 habitantes. El 
saladero (de Hughes) ya está concluído y el muelle tam- 
bién. El día 18 de dicho mes hay fondeados más de veimie 
buques de cabotaje, habiéndose embarcado más de seis 
mil arrobas de lana por el puerto fraybentino, carga” que 
antes se enviaba por Mercedes. ] 

Desde principios de marzo el saladero comienza ¿ 
feenar animales vacunos, habiendo adquirido a tales efe-- 
tos ocho mil novillos de tres años arriba, a doce y trec> 
patacones. 

En setiembre de 1861 la población tiene ya 60 casas, 
inclusive once de azotea, “las cuales son de muy regula. 
arquitectura”. En la villa conviven seiscientos habitantes, 
muchos de ellos propietarios de bienes raíces. El Ing. Gul- 
lermo Hammett acaba de construir un muelle bastante 
sólido y cómodo para la carga de los buques de ultramar 
y de cabotaje que frecuentemente no bajan de un númer> 
de 25 a 30 en el puerto: unos en espera de carga proce- 
dente del Alto Uruguay, Gualeguaychú y otros puertos in- 
mediatos; Otros productos de la villa. 
basta de transeúntes que realizaron aportes pecuniarios, 
setisfechos del espíritu de unión que remaba en la villa 
y de la eficaz acción de las autoridades civil y policial. 

Se internaba en el río varias varas, permaneciendo 
ituminado de noche. Tres grandes faroles facilitaban así el 
movimiento de embarque y desembarque de pasajeros y 
su correspondiente equipaje. 

En la época,-el encargado de la Aduana ya tiene su 
cesa propia y se ha erigido la sede de la Sociedad. 
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el templo a construir: (derecha) la casa de la compañía fundadora. Ambos 
edificios, situados frente a la Plaza Constitución, subsisten actualmente. 


A fimes de 1861 los medicamentos aún hay que obte- 
nerlos en Mercedes o Gualeguaychú, porque en Villa In- 
dependencia no existe botica mi médico. Ya han habido 3 
ó 4 defunciones por casos de “fiebre convulsa”. En marzo 
de 1862 la construcción de la iglesia está muy adelantada; 
las paredes están ya en estado de recibir la bóveda. 

En juho de ese mismo año la prensa difunde noticias 
Cel temporal que ha asolado a la población, el que ha 
ccasionado pérdidas por valor de quince mil pesos. 

Se ha establecido una escuela de niñas, que cuenta 
con 16 discípulos, a cargo de una preceptora. La escuela 
de varones tiene más de 45 alumnos y es dirigida por el 
Sr. IHrisa. 

El aniversario de la Jura de la Constitución de la 
República es festejado con juego de sortijas, carreras y 
canto del himno nacional por los elucandos. Sólo Kay 
ocho buques de ultramar en el puerto por el hecho de ha- 
ber concluido su faena el saladero. 

En setiembre de 18362 a consecuencia de disgustos 
con el Cura de la Villa presenta su renuncia el comisario 
Averasturi Llega el Sr, Otando para reemplazarlo, Varios 


En la manana del 19 de abril de 1863, coincidiendo 
en el día libertario de los Treinta y Tres, el Gral Venan- 
cio Flores desembarca con el Cnel Francisco Caraballo y 
los ayudantes Clemente Cáceres y Silvestre Farías en las 
inmediaciones del arroyo Caracoles, a unas dos leguas 
erriba de la boca del Yaguarí. 

Luego de pernoctar en la estancia de Salvatierra, en 
Don Esteban, “jmetes incansables en redomones de hierro”, 


proseguirían la “Cruzada” orientando su rumbo hacia el 


2D texto de la solicitud al Godierno los propie- 
tarios del Rincón de Fray Bentos D. Francisco Haedo y Sra. mee 
y hermanos) para la fundación de un pueblo. que se 


T tales efectos un área 
cuarto de 1 cuadrada consa 
cuarto de legua cua 3 gran para el cultivo. os tierr. 
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REENCUENTRO 


S mi casa, en invierno, a las cinco de la tarde. Los 
invito a entrar. 

El zaguán tiene, abajo, sus carrreras de mármol y, 
arriba, el consabido estucado con frisos y arabescos de 
polyo de oro. A un lado y otro, las dos altas puertas; 
cerrada la de la sala, entreabierta la del escritorio. Mi pa- 
dre está allí. 

La penumbra ha comenzado a agazaparse en los rin- 


taría. Los miraría abiertamente, observándolos mientras se 


le panera de plata y, luego, va a caer sobre el paño col- 
gante del mantel. En seguida, la casa vecina se interpone 
y ya no habrá más que un ligero vapor coloreado, y mamá 
ievantará los ojos, los abandonará como como 
despertando ante un llamado. 

Es la hora en que se aspira el aroma de las tostadas, 
21 que sobreviene el olor de un trocito de pan irremist- 


o la ternura. Mamá sonríe y es como si me 
A A O A 
Antigua costumbre la suya: esté quien esté cerca, es a mi 


está esperando. 
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tica ceremonia pero debo estar alerta para pedirle más té 
y cortar su trampa pueril Siempre intentó aumentar la 
dosis de leche por ese oscuro atavismo alimenticio que 
aflora en las madres. Ella se sirve, sólo, té rebajado con 
agua. No sé si ella juega por mí O si yo juego por ella. 
Ya ha pasado el tiempo en que pueda preguntarle algo al 
respecto, porque sería demasiado tarde romper 
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exactitud, el trozo de manteca no muy fría que se expla- 


cosa 
más difícil, la miel olorosa, sin dejar caer jamás una gota. 
Era un goce verla actuar. Me la dejaba en el plato y yo 


ROLINA HPUCHE RIVA nació en Montevideo, y desde muy joven 
profesorado de Enseñanza 


se dedicó al proa 
del idioma en un 


posteriormente conocimientos 
—viaje 2 Francia, donde estudió además <l funcionamiento de los licoos 
pilotos. Ha rublicado varios libros d- cuertos y novelas, 
“ARROJA TU PAM SOBRE LAS AGUAS”, SEL FLANCO DEL TIEM- 
PO”, “INFANCIA”, "VALE UnA MISA”. “LA VIEJA PANCHA”. Ganó 
primer premio en el certamen de cuentos organizado en por 
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flaqueza de ánimo o porque 
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Tiene un aspecto tan bueno. 


ecel” 


—¿Y tú, no pruebas nada? A ver, esta galletita. 
La mira, casi pensativa; sin decidirse, toma la taza.|" 


se va a decidir. Elijo una galletita delgada, la más pequeña 


2 va a dei Ej na gaita delgada, la más pequeña) 


en apariencia. Se la pongo, sin soltarla, ante sus ojos y, al 


Estira la mano y casi diría que se apodera de la ga-*_ 
lletita con avidez; la lleva a la boca, muerde una punta 
remoloneando. La mastica en movimientos diminutos, im-: 
perceptibles casi. 

—£Otro bocado, vamos! —la azuzo “y me doy cuenta! 
de que la trato como a una criatura y de que ella accede. , 

Nos miramos. Algo se ha aliviado de pronto, un ins-, 
tante. Y aproxima a la mía, su mano i 


descarnada... 


donde las venas marcan, sobre los huesos a flor de piel, 


sus cordones azules. 
—Ahora, tu promesa... 

yo incambiada. y 
Siempre nos hemos reclamado nueStras promesas como ' 


— y sonríe con su expresión, 


en un antiguo código de honor. Sabiendo todo lo que po-' ”- 
díam costarnos. Hasta el fin. Pero no es hora, tampoco, de *” 
hacer lo que, se me ocurre y me acosa. Echar, brutalmente, - * 
zobue la mesa ¡mpocable e ¡taciabds da piemoca da E 


promesa. Sería tan desmedida la venganza, tan ganada sin 
mérito sobre algo más semejante a un fantasma que a un 


O Fai, 


A o 
boca, que mantiene cerrada, no alcanza a dominar la emo- tb» 


ción que se trasluce en el ligerísimo temblor de la man-- 


díbula. Sus ojos descienden hacia la taza, hacia la cucharita 1 


que toca, apenas, con un gesto mecánico de la mano. 


—¿Xe han dicho de qué color? —prugunta, miráilas 


dome entusiasmada e ingenua. 
—Io pedí azul acero, pero no sé... 


Necesita detalles que ayuden a su imaginación des- > 


perla. 
Sabe la marca, días atrás le he traído prospectos del + 
modelo. Ahora lo colorea. Después, lo echará a andar, JO 


verá llegar a la puerta, subirá en él. 


—Ya viene con radio — digo —. . Porque, de pronto 


malignamente, quiero que algo no le guste. o 
—Ah! eso sí, ves? Eso, ya.-. 
—¿Por qué? —y la contemplo largamente. Sobre su 


traje negro, cae el chal de cachemira salmón. El reflejo | 


qe pe des a E 
Su rostro ablandado por el tiempo. Lo veo ya vencido sin 
remedio y parece que una tristeza inrefrenable quisiera 
hacerme abandonar el cuerpo sobre el respaldo de la silla. 


«N 


Pero no puedo abandonarme así, ceder ante ella, como 


Algo la confunde como si le hubieran gritado al oído. - 
sorpresivamente. Queda silenciosa, alejada del tema menor 
que la preocupara segundos atrás. 


—E yo — amara dll Din -— Copos cata y cta] h 


—Ya lo sé. Y los llevas muy bien. 


a 


misma que para mi, como abriéndose una herida . 
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Vino una 

su padre, y 

e hijo más apuestos. 

aspecto físico era de lo más español El joven Yagua- 
parecía un gitano andaluz, ágil, seco, rebosando inte- 

cia por todas sus vivisimas facciones; Motilal, el padre, 
rico campesino andaluz pintado sobre un fondo de 
jos y olivares. Fiel a la tradición india, hablaba el 


“que yo, de modo que su decisión me pareció inspirada por 
“ma singular humildad, puesto que ya entonces habia yo 
'fenido ocasión de confirmar la impresión de alta inteli- 
“encia que su primer encuentro me había causado. Pronto 
bbservé hasta qué punto le habia formado el pensamiento 


O a 


del 
A A A e o. 
encarnado la figura del Padre de la India Pero el 


nde komibaz cs renuncie a ese impulso del ser hacia 
puede estar frío, acerca mi taza, sirve, lejana, frágil, como 
allceperiata valide toda: seguridad. 
—¿Una gota de leche? Le observo que en la segunda 
«s3teza nunca tomo leche. 

—Nuestras edades te dicen que voy para muy vieja, 

retoma. “Nuestras edades”, ha unido. Y acaso se Sentiría 
¿menos sola si viera las camas que están aflorando 
iy descubro, día a día, entre mi pelo. Como capté su ex- 
-raña mezcla de conmiseración y alegría, dos meses atrás, 
cuando su índice se apoyó en el ángulo exterior de mis 
cios, donde empiezan a estriarse algunas arrugas. Su índice 
estaba frio e inexorable. Pensó, como piensa ahora sin 
¡Áduda, que los años me van castigando, a mí también. Dos 
meses atrás. se vendió a sí misma: 

—Eras lo más perfecto de la tierra — me confesó. 

—En todo caso, muy parecido a tí —repliqué con 

frívola burla. 

—Sí, te parecías a mí... 

Y calló. Hundida en su pasado más que en el mío; 
pero un pasado que, como el presente, nos ligaba y guar- 
¿+ daba juntos. Me voy tomando este té amargo y áspero en 
«su frialdad. De todos modos, es ej mismo té que he ve- 
: nido aceptando durante veinte años, entre cinco y seis 
- Ge la tarde; como una tarde. 

—Entonces, ¿me prometes no verla más? —y el si- 
ss lencio, únicamente. Pero el silencio de los veinte años 

nunca es tan silencio como el de los que le siguen. Es un 
silencio vacío, que no calla nada. El silencio, después, será 
el abismo que nos va apartando de los otros pero ligán- 
donos a ellos; una tierra de nadie entre batallas que nunca 
conocen treguas. 

Yo tenía veinte años estúpidos, dóciles, sin malicia ni 
*vigor. Ella, cuarenta y siete enérgicos, sin piedad, que 
* / irauguraban su tiempo más cruel entre la madurez y el 

envejecimiento. Fue la época en que comenzó a sopesar las 
- renuncias de su propia vida y pareció elegirme para em- 
parejar su destimo. 

—NO me digas que estás enamorado de esa mujer que 

ha conocido mil hombres y que hasta es mayor que tú! 

Desproporción de frases y valores, pienso hoy. Pero 

¡entonces no pude pensar. Salí de casa como loco. Sin em- 
* A bargo, todo sucedió como ella quiso. 


a a Ao a se boca 
ir un 


_Ya en el poder, aquel Nehru que había hecho a su 


nuestro reencuentro de la jornada, Ahora, cada uno vol- 


esta ¡manta fodaremonizomo sl no mon bablécamon be 


Erpujará la silla hacia atrás; después de erguirse, le qui- 
taré completamente el asiento y la sostendré por el codo. 


Pero no. Se ha erguido, tan sólo. Tarda en decir lo 
que ansía, buscando palabras o coraje. A] fin, sus ojos bus- 
can los míos, abiertamente, entregadamente, con una in- 
esperada angustia, como pidiendo que la salve de algo. 

—A veces, pienso que te vas a quedar muy solo, 
Ricardo. 

Podría responderle mil cosas, pero todas inútiles para 
ella y para mí. No tengo ninguna respuesta válida. Acaso 
podría interrogarla, preguntarle qué es “quedarme solo”. 
No es tan superficial ni vacía como para pensar que es 
perder a papá o perderla a ella. Sé, sí, que en una neb:- 
losa siempre girando en su cabeza y en su corazón, ron- 
dándole la boca, quemándola por dentro, anda esta otra 
frase vedada: 

——Deberías haberte casado, Ricardo. 


Pero le gustaría poder decirla como me ha escanciado, 
a lo largo de la vida, frases como: “Tendrías que com- 
prarte ropa, Ricardo”, o “¿no te parece prudente Sacar 
esta tarde los abonos?” Veo su rostro que hunde la mirada 
en la penumbra, hacia adelante, como si estudiara el viejo 
bargueño. 


: —Deberías casarte, Ricardo, porque Vas a quedar muy 
solo. 

e Ha quebrado la vieja promesa de no entrar en mi 
vida. Es el pacto lejano e inquebrantable, Su voz ha sido 
como un golpe de espada. De pronto, yo también siento 
todo abolido por algo semejante a la inutilidad y al ridicu- 
lo. Parece increíble que unas horas ferozmente sufridas, 
pero hace veinte años, hayan tenido más fuerza que el 
olvido y la madurez. Su poder sobrevivió a la lógica, a to- 
dos los embates que nos amenazaron y rigió lustros do 
e o 
ci 


Salvador de MADARIAGA 
(Exclusivo para EL DIA) 


a mi lado, hombro a hombre, para sostenernos. Y yo se- 
guiría solo porque, lo haya querido o no, mi vida ha es- 
tado a su servicio, dándole energía, voluntad y fe. He 
sido, en realidad, aquello que mamá decía para su sen- 
timiento religioso: “Si no hay música en la iglesia, me 
parece que falta Dios”. Y me he sostenido para sostenerla. 
Ella misma se fue debilitando, tal vez a conciencia, para 
darme una secreta razón de vivir, de excusarme ante otras 


armar, creer en otro inmenso mito? 
Me pongo de pie, voy detrás de su silla. No se mueve. 


a e o estadal 


—Tú también tenías que perdonarme. 
Seudónimo del autor: FAIR-PLAY 


Pensar. Pero su voz dice, como yo esperaba sin saberlo, 
ciegamente: 


EL PERU DE LOS VIRREYES 


sueño áureo del Incanato todavía ronda. en el 

siglo KVI, por las calles de solera hispánica de la 
ciudad en damero que próxima a la costa del Pacifico, 
repite el plan urbanístico de todas las villas fundadas por 
los conquistadores en el Nuevo Mundo. 
> Francisco Pizarro la fundó en 1535; Francisco Pizarro, 
que sigue durmiendo su ambición de grandeza en una caja 
de cristal, a través de cuatro siglos. Ante su momificado 
cuerpo se nos hizo patente lo que cuatro siglos significan: 
lc perecedero ha triunfado en ellos, más allá de la muerte, 
y bajo nuestros ojos, cuatrocientos años asumían la medida 
exigua de un despojo humano. En tormmo suyo desfilaron 


Este rincón del Museo Osma, en Lima, reúne valiosos 
elementos de arte colonial. 


épocas y generaciones, corrió hasta hoy el turbión de los 
acontecimientos. Pero él continúa su inmóvil travesía por 
el tiempo, en el corazón de una ciudad conjurada por él 
a ser grande y famosa, en una lejana mañana de la His- 
toria. 

En Lima es fácil despertar fantasmas. Entrar en su 
pasado resulta más hacedero que auscultar su presente. 
Y nos tienta la imaginación, encandilándonos, la hora fas- 
tuosa del Virreinato. Edad que abarca todos los opuestos: 
el empaque solemne de los virreyes y la modestia de San 
Francisco Solano, la gracia santificada de la mística criolla 
vuelta Santa Rosa de Lima o la bizarra bravura de la 
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Monja Alférez; el arrojo patricio de Panchita Zubiaga de 
Gamarra. “la Presidenta”, capaz de disolver un motín, dis- 
írazada de soldado y a caballo, o la femineidad exquisita 
de la Perricholi; el lujo cortesano de los mobles o la hu- 
mildad milagrosa del Beato Martín de Porras; la académica 
gravedad de los doctores de San Marcos, o el derroche 
jubiloso de las corridas de toros o las lidias de gallos. 
Todo cate en el Perú de los Virreyes... 

Su leyenda rueda por el mundo. España ha hecho 
abrir ojos de asombro a la imaudita hechicería. Sus capi- 
tanes audaces hicieron en América lo que no logró alqui- 
mista alguno de la Edad Media: ser dueños de la piedra 
filosofal, del precioso talismán taumatúrgico que convierte 
todo en oro. 

España trajo a América su picaresca y su caballería 
andante. Cides y Quijotes arribaron tras el señuelo del 
poder y la gloria, las dos formas de eternidad más apete- 
cibles para el hombre. Vinieron los segundones sin blanca, 
los pobres de solemnidad, los desheredados y los ham- 
brientos, los temerarios y los fuertes, los ilusos y los con- 
fiados, chusma esperanzada que se acodó en el castillo de 
los galeones, acunando durante la travesía un sueño que 
los astros del cielo americano volvieron alucinación y de- 
lirio al tocar las playas sagradas del Nuevo Mundo. La 
virgen bárbara no se rindió sin rebeldía. Pero los barbados 
marinos supieron domesticar su arisca inocencia. y fue bro- 
tando del incógnito suelo el disímil prodigio que conjugó 

“Lima, paraíso de mujeres, purgatorio de maridos 
e infierno de borricos”, reza el proverbio... 

El virreinato impuso en ella un módulo de vida que 
se avenía bien con un pueblo que tuvo por antepasado 
a un inca que valía el rescate de su estatura en oro. Por 
nuevos cauces se prolongan aquellas suntuosidades impe- 
riales en la hora del coloniaje. Cada farolillo que se en- 
ciende por las tardes puede ser señal de complicidad. cada 
esclava que cruza a prisa esconde en el seno un mensaje 
galante de su duena, en cualquier dama velada se adivina 
l travesura, el dengue, la picardía, en cada caballero em- 


bozado en su capa puede sospecharse un enamorado o un 
conspirador. Y hasta el agua bendita de las pilas resulta 
pretexto de amorosas commivencias, en un roce fugaz de 
manos y suspiros. El aire está removido de presagios. D-- 
blan las venerables campanas por las apacibles ánimas de 
los muertos y las inconfesables intenciones de los vivos. 
Todo es escuela de coquetería para las lindas devotas que 
ponen un ojo en el misal y Otro en ej galán de turno. La 
imprenta que tuvo desde un comienzo mucho quehacer en 
Lima, estimula la inclinación — y cuidado que la tienen 
estos limeños! — del panfleto, el libelo. la cuchufleta, el 
verso ríspido y mordaz que lastima más que una cuchi- 
llada. El Mercurio peruano marcha con pies ligeros como 
los de su homónimo mitológico y de boca en boca ruedan 
sátiras, coplas burlescas y estrofas aviesas. Hieren riendo. 
Se ensaya la puntería sobre las flaquezas humanas por =1 
mero goce de dar en el blanco. Cunde la alegre maligni- 
dad, como ostentación de ingenio, y se acuñan esos episo- 
dios ribeteados de acedumbre que tanto Solazaron a don 
Kicardo Palma. ¿Qué importa que muchas veces el viejo 
cazurro mo diga sino media verdad e mvente la mitad que 
falta, si sus movidas “crónicas” mos sumen en ej arreba- 
tador deleite de un mundo sugestivo y abigarrado por el 
que patriarcalmente nos conduce de la mano con su gra- 
cejo grunón y su humorismo irreverente? 

La ciudad virreimal bulle, vital y jocunda, en los Por- 
tales de la Plaza Mayor, se desliza diligente por las calles 
que tienen nombres ya anticuados: Botoneros, Plateros, 
Herreros, Espaderos, o Escribanos, o de las Animas. La 
gente busca la alameda los Descalzos o el Paseo de Aguas. 
En el centro, se aglomeran mulas y carrozas. Á veves re- 
baños de llamas y vicuñas se empavorecen ante los dora- 


er atraer clientes el vendedor de bizcochos y el barqui- 
lero, el “Suertero” que ofrece billetes de lotería y el hela- 
dero que vocea sorbetes de piña, y el vendedor de jazmi- 
nes que las jóvenes compran para embellecerse los dientes 
mordiendo la blanca pulpa aromosa de los pétalos. A ratos. 
impone respeto en la algarabía, la campanilla del viático, 
que pasa... Un aguafuerte bajo el cielo de América, mor- 
dido no con ácidos, sino con la sangre caliente y apresu- 
rada de sus hijos. 


Se cruza ágilmente la distancia espiritual que media 
del exultante desenfreno bullanguero del Carnava] limeno, 
al severo “mea culpa” de los penitentes, con la misma 
cesenfadada ligereza con que se pasa del sarao al funeral. 
Llueven sermones y prosperan fiestas. Cierta frivolidad 
maliciosa y gárrula, dada acaso por el imperativo de ga- 
lantería que la mujer acapara en una sociedad donde -s 
reina, dispersa el torvo y largo brazo del Santo Oficio y 
desbarata su amenaza perpetua. Todo lo prohibido atrae 
y nada ayuda más que la prohibición para que se busque 
burlarla. Los libros terribles de los enciclopedistas llegan 
en el siglo XVII en el doble fondo de los toneles y no 
hay inquisición que les corte el paso. El café reemplaza 
al salón para la tertulia masculina. La discusión ideoló- 
gica gana la calle. La rutina de cada día se interrumpe 
con ceremonias religiosas o civiles ruidosas y llamativas. 
Las milicias salen con sus fanfarrias a la calle. Pasan guar- 
dias a caballo y alabarderos reales decorando la mañana 
ccn el azul y el rojo de sus uniformes. Los hábitos de los 
religiosos ponen una nota severa contrastando con los uni- 
formes de los estudiantes. Magistrados y oidores en caba- 
llos con ameses negros, alcaldes de casacas moradas, el 
cuerpo de mobles en medio de sus lacayos con vistosas 
libreas, las damas en carrozas esculturadas como estuches, 
y pendones, gallardetes, banderas, griterio, curiosos, animan 
la ciudad aristocrática, y de los balcones adornados con 
tapices y terciopelos ondeantes llueven flores sobre las 
cabezas, mientras todos se preparan a celebrar ej fasto, 
por la noche, con uno de esos espectaculares bailes que 
remedan el despliegue de la corte europea, para el cual 
—en ausencia de confiteros—, las suaves monjitas de los 
conventos. como una paradoja, se han atareado durante 
muchos días preparando para deleite mundano, los más 
deliciosos bocados y golosinas que salen de sus manos. 

Y para apuntalar la piedad en medio de esas livian- 
dades, aquí y allá apuntan sus índices a lo alto las torres 
de las iglesias, la cuadrada de San Agustín, la de Santo 
Domingo donde hoy reposan las cenizas de Santa Rosa de 
Lima, las de rojo ladrillo de San Pedro, las esbeltas de La 
Merced, las sólidas de San Francisco que ampara su enor- 
me osario en el subsuelo, las de la Catedral que parecen 
mitras. Los campanarios repican su salmo piadoso en la 
ciudad antigua, llaman a las conciencias con broncíneas 
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melopeas, y la vida religiosa aporta el contraste de la 
introspección y el recogimiento, frente al disperso sensua- 
bsmo que anima a la sociedad virreinal 

Un mundo que no se desvaloriza. un mundo que pe”- 
manece en pie aunque el hombre pase, ha quedado en lo- 
templos, custodiando uno de los mensajes de arte mao: 
ricos de América. Alk puso la Colomia lo mejor de s: 
alma, tresmutando en sublimación estética el propósito 
proselitista que inspiró a los misioneros fundadores. Viejos 
santos de pelos enmaranados y hábitos de terciopelo, tallas 
agónicas que reúnen al realismo exasperado de la escuela 
ae Ribera o de Cano. la mgenuidad primitiva del indio 
de América, púlpitos esculpidos como flores que avanzan 
entre los cruceros de las iglesias, altares de plata y es- 
pejos de oro y estucos donde el genio barroco del mestizaje 
mezcló la lección del modelo europeo con la imaginación 
desbordada del artista autóctono, que llevó aj decorado la 
pagania sometida de la fauna y la botánica criollas, baña- 
des en el oro coruscante que usaron sus antepasados, como 
si las riquezas deslumbradoras del Tahuantinsuyo hubieran 
querido volcarse en ofrenda de humildad ante el nuevo 
Dios de los blancos dominadores, endulzándose junto a la 
candorosa escultura de esos angelitos niños que ponen =n 
el aire enrarecido por el crepitar de los cirios y las colum- 
nitas del incienso, el invisible temblor de sus alas menu- 
das, en una alegoría de arrobos místicos, que rivaliza con 
le estampa de Isabel de Flores y Oliva en torno de cuya 
celda acudian los pájaros como emisarios celestes para 
arrullar de pios su inocencia, que 2 veces la llevaba a ple- 

El barroquismo de las iglesias se traslada a la hter=- 
tura, todos compiten en el arte de versificar, aunque los 
absurdos temas que a veces se proponen lleven al ama- 
nperamiento. Con regocijo anota Luis Alberto Sánchez qu= 
“la cortesanía virreinal busca el sonoro refugio de la meé- 
trica para poner en circulación sus melosos productos”, y 
enumera con fruición los inacabables y absurdos títulos de 
los mismos, sin dejar de insistir en temas tan arrebata- 
dores como una ballena varada en Chorrillos o la inaugu- 
reción de un muelle en el Callao, comentando risueño que 
para que elogie un mueHe hace pensar en la más hórnida 
tortura”. Sim embargo, no son de olvidar los nombres de! 
inía Garcilaso, Villarroel el padre Calancha, Concolor- 
corvo, Peralta, los Pinelo, Solórzano, Escalona. entre otros 
más, que cultivaron sus talentos en esa hora encontrada 
en la que los eclesiásticos predicaban el aislamiento de! 
mundo, mientras los piratas convulsionaban las costas c02 
sus tropelias, y los viajeros ilustrados anotaban gravemente 
en sus libros la impresión que les producia el contoneo 
insinuante de las “tapadas”. 

Si la derrota de La Serna e Hinojosa, cuadragésimo 
vurey del Perú, en el valle de Ayacucho, señaló en los 
hechos el fin del virremato, éste, por su lado, estaba d-- 
cfnando desde que mucho antes, presagios de liberta 
sacudían las estructuras coloniales. Fue en cierto modo ¡ 
revancha de los incas, pues el desplante rebelde de s: 
descendiente Condorcanqui desató el último lazo que anu- 
deba la decaida autoridad virremal 
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Magnífico cuadro 2mnónimo, de la escuela cusqueña, repre- 
sentativa de la pintura virremal (Colec. Osma). Nuestra 
Senora de Todas las Gracias pasta en mula pOr los ca- 
minos del Perú, rodeada de monjes de diversas órdenes. 


La incidencia de un pasado de grandeza insólita, en 
un presente que resucita extranjerías cortesanas, enlaza 
sin proponérselo al inca y al virrey, a la ñusta con lk 
“pude” ¡All postaí de: peril:académaco com; el. peana 
bisabuelo que exhalaba yaravies bajo las estrellas. El ayer 
se empina como si repicara con la gracia de los tacones 


de la limeña; un vaho de reminiscencias se levanta como 


un perfume escondido en el manto, y la falda de sedas 
crujientes forma un revuelo de nostalgias. Santa Rosa y la 
Perrichohi resumen todo el virreinato, la una con su aureola 
de santidad sobre su aureola de capullos, la otra con su 
cruz de pecadora que como arrepentimiento o ironía donó 
su calesa de luto para vehículo del viático. 

Junto a las rejas cómplices o a los postigos calados, 
antiguas serenatas sustituyeron en la Ciudad de los Reyes, 
en el oido de las enamoradas, los trémolos de las. quenas 
con que el indio acongojaba en un pasado remoto el aire 
de las sierras. Reposan sones dormidos en las huayrapubhu- 
ras entrelazadas en los dedos de las momias que un dia 
fueron sobre la tierra, haravicus que iban por los caminos 
con su canto. Ayer y hoy se superponen, pero todo es un 
mismo suspiro, una misma fragancia, una misma fábula, 
una sola y única melancolía, en el Perú de los Virreyes. . 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


(Las ilustraciones de esta página débense a cortesia del 
Excmo. Sr, Embajador del Perú, Dr. Julio Vargas Piaia 


A 


Hércules niño estrangula la Serpiente. 


TOS hermanos Aulo Vettio Restituto y 
+4 Aulo Vettio Conviva fueron dos ricos 
comerciantes romanos que, por razones de 
sus actividades, decidieron en un lejano 
día del primer siglo de la Era radicarse 
en Fompeya, la importante Colonia dei 
Imperio. 

Eligieron, asi, por residencia la casa más 
señorial y hermosa entre las disponibles, 
que compraron, reformaron y vistieron lu- 
josamente adecuándola a sus gustos no 
cxentos de debilidades... 

Ha querido el destino que entre las ruí- 
nas de la Ciudad Muerta, la Casa de los 
Vetti sea la que mejor se conserve en 
nuestros días como edificación típica en el 

nero, 


Amorcillos aplicados a trabajos de orífice, fundición y herreria. 


LA CASA DE LOS 
HERMANOS VETTI EN POMPEYA 


Ella nos muestra con sólo recorrerla, sin 
necesidad de relatores y la manera más 
compieta y sugestiva, no sólo las caracte- 
rísiicas materiales de la obra, sino que 
también la forma de vida, semtimientos, 
veleidades y costumbres de sus lejanos 
moradores. 

la casa ocupa casi un cuarto de man- 
zona. Sus muros externos, sobrios, Opacos, 
hoy de color gris pizarra, convergen en 
esquina prolongándose por más de cin- 
cuenta metros hacia cada calle. 

Como todas las construcciones privadas 
de la época, con destino a habitación, ca- 
rece de otras aberturas que no sean las 
indispensables: puertas principal y de ser- 
vicio. Tal vez por motivos de seguridad 
y de intimo rzcogimiento no se usaban 
ventanas, y la luz entraba en las habita- 
ciones por lo alto, indirectamente, merced 
a aberturas previstas en el techo del ves- 
tíbulo y las propias del jardín resguardado 
por sólidos muros. 

Entrando de la calle, se pisa en un por- 
che que sirve de antesala al atrium, a su 
vez que oficia de vestíbulo o patio princi- 
pal de la casa. En la banda derecha de la 
pared del porche correspondiente al in- 
greso hay una pintura que reproduce a 
Priapo, en actitud sentenciosa con respecto 
al valor del oro. Algunos atribuyen al 
fresco una función de talismán contra la 


envidia y el mal de ojo de los visitantes 
Sea lo que sea, la imagen, que antes desde 
su sitio cumplía una gran función social 
o profiláctica según sus moradores, es hoy 
tenida como obscena y mantenida oculta 
detrás de una portezuela de celosía. 

Los actuales guardianes del edificio, sin 
embargo, poseedores de la llave, invitan 
a los visitantes del sexo masculino con 
gesto de conjura y maliciosa complicidad 
a contemplar la pintura, en tanto apartan 
pudorosamente a las eventuales acompa- 
nantes del sexo débil. Se crea así en torno 
a la puertecilla de dudosa fama un clima 
de encendida curiosidad, con suspenso in- 
discutiblemente proficuo... 

El atrium es un amplio vestíbulo co- 
mún a todas las mansiones pompeyanas, 
alrededor del cual se disponian buena 
parte de la< habitaciones de la casa, prin- 
cipalmente ios cubiculum (reducidos apo- 
sentos que servian de dormitorios) y los 
triclinios o comedores. 

Atrium es una voz griega que proviene 
de ater — megro. La desinencia se origina 
en el aspecto ennegrecido de las paredes 
a causa del humo del hogar o fogón, que 
se encendía en el mismo ambiente o en 
una repartición comunicante. 

El techo estaba cubierto de tejas dis- 
puestas a cuatro aguas convergiendo de 
cada lado hacia el centro y en el que 


se abría un espacio por donde en! 
la luz y el agua de las lluvias y esi 
el humo doméstico. 

El agua, a su vez, era recogida|¡ 
pileta, estanco de mármol o impl 
abierto en el suelo en corresponden 
la abertura alta o compluvium, y | 
luego a los depósitos subterráneos d 
servación o cisternas. 

Del atrium o vestíbulo se pasaba 
ristilo o jardín por un amplio pa 
tres ¿uces. El peristilo consistía en 
pacio rectangular limitado por un [ 
también cubierto de tejas conver 
hacia el interior, sostenidas por rt 
y elegantes columnas y en un jan 
el centro en coincidencia con la lu» 
abertura al cielo. 

El jardín propiamente dicho ha si: 
construido con el exacto dibujo t 
canieros originales y en algunos 
hasta con las mismas especies de pi 
identificadas a través de los calcos 
raíces: hiedras, jacintos, violetas, Y 
mirtos... 

Se disponia además de un adel 
sistema de aprovisionamiento de ag 
principio como el nuestro actual, s 
dose de cañerías de plomo por dont 
gaba el agua para uso doméstico, 
las fuentes del jardin, el riego, y las 
posiciones ornamentales hidráulicas 


. “Atrium” o vestíbulo, un gran cofre donde los dueños de casa guardaban sus valores, habitacio- 
nes comunicantes y una escalera para la planta superior. En el centro el “Impluvium”; al fondo 
el “peristilo”. (Foto Alinari, Florencia). 
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chorro: que se cruzaban entre las plantas 
servidos por finos conductores enroscados 
a las estatuas de amorcillos de las que 
parecia provenir. 

En el costado norte del peristilo, debajo 
del portico, se abria la gran sala, comedo: 
o triclinium. Sus paredes aparecen reves- 
tidas —como por otra parte todas las ha- 
bitaciones de la casa— de hermosas pin- 
turas de las que no se sabe qué admirar 
más: si la fineza de la ejecución, el ins- 
pirado vuelo del tema o la vivacidad de 
sus colores y reflejos como si se tratara 
de recientes creaciones. 

Naturalmente, un juicio reservado nos 
merecen Otras clases de frescos en ambien- 
tes más retirados y que unidos a los que 
ierminamos de comentar, representan una 
extraña dualidad entre lo divino y lo por- 
nográfico —como si la moral cambiara 
cambiando de pieza— y ayudan a inter- 
pretar la compleja personalidad de los ha- 
bitantes de la casa, con vuelos de patricios 
y caídas de libertinos. 

El llamado rojo pompeyano predomina 
en todos los temas y sobre todo en las 
guardas y bandas de las paredes; se tra- 
tada de un producto que aún hoy no ha 
sido posible reproducir a pesar de los muúl- 
tiples esfuerzos de laboratorios. 

Aparte de otras figuras mitológicas y 
otros temas de audaces perspectivas arqui- 
tectónicas desarrollados en modo prolijo 
e idóneo sobre el fondo rojo pompevano 
de las peredes, resaltan las miniaturas de 
los gamorcillos cuya fama ha trascendido 
en el mundo a través de millones y mi- 
licne= de estampas que las reproducen y 
de otros tantos millones de turistas que 
las comentan. 

Se trat= de una guarda extendida a lo 
lares de las tres paredes —laterales y de 
tondo— del comedor da cuarta correspon- 
dera a la abertura de comunicación con 
el perstilo), de quince centimetros de an- 
cho y a setenta del suelo, compuesta de 
amorcillcs o cupidos reunidos en diversos 
grupos y aplicados a las más variadas 
tarezs > juegos cue constituían las activi- 
dades principaies de la vida cotidiana: 
molienda de las aceitunas, cosecha y venta 
de flores, juego al blanco, carreras de ca- 
7ros o tilburis tirados por ciervos, trabajos 
de herrería, farmacia, joyeria, hilados, 
vendimia, venta de vino, etc. Constituye 
una cocumentación fotocromática de las 
costumbres de la época, único testimonio 
tan verídico y elocuente de que dispon- 
el mundo al respecto. 

En las otras dos salas secundarias que 
se abren en el ala sur del pórtico —indu- 
dablemente destinadas a comedores o sa- 
las de recibo— las paredes aparecen re- 
vestidas también de ricas pinturas con 
motivos alegóricos tomados de la mitolo- 
gía: Dédalo presentando a Parsifae la vaca 
de madera que le ha construido para llevar 
a cabo sus inconfesables propositos; el su- 
plicio de Isión por haber osado mirar con 
concupiscencia a la esposa del Rey de un 
Pueblo de Tebas; Dionisios (Bazo), sor- 
prendiendo a Ariadna dormida en la isla 
en que fue abandonada por Teseo luego de 
haberlz aquélla conducido a través del la- 
berinto y ayudado asi a hallar y dar muerte 
al famoso Minotauro; Hércules niño es- 
trangulando la serpiente que le envía la 
envidiosa Juno; los hijos de Antiope li- 
gando a Dirce a las patas de un toro enfu- 
recido —el toro farnese— en castigo por 
los sufrimientos que le ocasionó a la madre. 

Por una entrada secundaria del atrium 
se pasa a un segundo patio en torno al 
que se disponen las habitaciones de servi- 
cio y otras menos serias a juzgar por sus 
pinturas... Sobre el fogón de la cocina 
wemos parrillas, ollas, calderos y otros im- 
plementos comunes aún a las necesidades 
de nuestros días. 


La casa de los hermanos Vetti, como las 
grandes residencias pompeyanas, consti- 
tuía una pequeña fortaleza cerrada al ex- 
terior, y condensando dentro un mundo 
para solaz del espiritu y de los sentidos 
de sus moradores. Por otra parte, todas 
las mansiones romanas de la época se ajus- 
taban a ese tipo. La vida íntima se cir- 
cundazba de discreción y de reservas invio- 


Habitación abierta al jardín con sus 
pinturas más destacadas, Dedalo y Parsitae 
con la vaca de madera y en la pared 
de fondo, ei Suplicio de Isión, atado 


a la rueda. (Foto Alinari, Florencia). 


lables, de cuyos pormenores solo sabian los 
propios dueños de casa y sus amigos más 
aiiegados. 

Conviva y Restituto no habrán nunca 
alcanzado a prever que la casa sería un 
día sepultada en un instante; detenida fo- 
tográficamente para la posteridad en for- 
ma fulminea, sin preparativos de conve- 
niencia para la propia reputación en la 
historia; y que con el correr de los siglo: 
resurgiria de sus propias cenizas como un 
engendro mitológico; y que abiertas ya 
libremente sus puertas, millones y millo- 
nes de visitantes de todas las nacionali- 
dades, con sus ojos redondos, oblongos, a!- 
mendrados, grandes o pequeños, hurgarian 
en todos los pliegues y rincones de la casa 
como» un tribunal o jurado rotativo + infi- 
nito, buscando conocer lo interesante y 
regocijándose con lo ameno o escabroso, 
atizados por los guardianes con sus sonri- 
sillas complacientes y las llaves invitantes 
de las puertas poco serias. 

¡Oh Sodoma, Gomorra, Pompeya!... 
¡Cuánto más enseñáis con vuestras muertes 
que con vuestras vidas!... El libertino con 
barniz de patricio no cuenta con el hecho 
amprevisible que rescata para la historia 
la verdad de su corrupción. 

Diversamente, hay que vivir pensando 
y obrando de manera que a la muerte, to- 
dos los que sobrevivan puedan internarse 
en la fronca de nuestras obras y acciones 
sin den.ecro para la memoria... Vivir 
siempre preparado para el bien morir... 
¡Nunca se sabe en qué momento la fatali- 
dad tirará de la cubierta para mostrar lo 
que hay debajo!... Nunca se puede prever 
el instante en que ha de sobrevenir el 
terremoto, la erupción o el diluvio... 


Juan RASO 
(Especial para EL DIA») 
— Nápoles, julio de 1964 — 


Del “atrmum” (en primer plano) se pasa al “peristilo”. Vemos la abertura central 
superior (“compluyium”) y debajo, el “impluvium”, pileta que recoge el agua 


de Iluvias. 


- y 


y AG. A E e 
] 


BLANDENGUES DE LA BANDA ORIENTAL 


COMPAÑIAS DEL REY Y COMPAÑIAS 
DE BENEFICIO. 


EN definitiva fueron ocho las compañías de que se 
compuso el Cuerpo Veterano de Blandengues de la 
ficntera de Montevideo. Tres como sabemos fueron deno- 
mimadas del Rey y las cinco restantes las llamadas com- 
penías de Beneficio, sin que nada en verdad las particu- 
o a el leo dea de cm saldar. 
En las últimas, sus futuros capitanes ofrecieron alistarlos 
2 condición de que se les designara en ese empleo. 

Creemos que ei acuerdo entre Artigas y don Antonio 
Olaguer Feliú descansó en el mismo principio y que nues- 
tro Prócer aspiraba a una capitanía dentro del Regimiento 
de Blandengues. Posteriormente, replantearemos este pro- 
blema y este enfoque. 

Es de interés conocer condiciones, aptitudes y otras 
circunstancias que concurrían en estos ocho capitanes que 
venimos de citar. 

Vamos a usar para ello, las fichas que se confeccio- 
naron en 1798, que conocemos a través del Archivo de 
Simancas, cuyas copias fotostáticas nos han sido gentil- 
mente remitidas. 


FICHAS DE LOS OCHOS CAPITANES FUNDADORES: 
ARCHIVO DE SIMANCAS. 


Ellas son: 


Bartolomé Riesgo. 

Se cataloga su salud como buena. Ingresó al servicio 
militar en el año de 1781 en calidad de alférez de Mili- 
cias; en ese mismo año obtuvo el grado de teniente. Fue 
capitán en 1796, en las propias Milicias y fue nombrado 
capitán de Blandengues el 8 de enero de 1798. 

Su calidad: noble. 

En cuanto a valor, se le supone: aplicación, regular; 
capacidad, regular; conducta, buena. Su estado civil, el de 
casado. 


Carlos Maciel. 

Su edad, 35 años; su Salud, robusta. Su calidad: no- 
ble. Ingresó como porta-guión en las Milicias de Caballería 
y fue designado capitán de Blandengues el 31 de diciem- 
bre de 1797. 

En cuanto a su valor, dice la ficha: lo manifiesta. Su 
aplicación está catalogada como buena; su capacidad regu- 
ler; su conducta, buena. Es casado. 


Felipe Santiago Cardoso. 

Su salud es considerada buena. Tiene 25 años de 
ecad. Su calidad: noble. Según la ficha —y a este res- 
pecto es el único dato aue nos proporciona — ingresó 
como capitán de Blandengues el 25 de diciembre de 1797. 
Su valor, se agrega textual: lo manifiesta Es soltero. Su 
aplicación, se conceptúa buena; su capacidad, regular; su 
conducta, buena. 


Juan López Fraga. 

Su calidad: noble. Su salud, robusta. Ingresó como 
cadete en 1774, luego fue sub*eniente (1781); en 1791 
subteniente de granaderos, teniente después, y el 8 de 
setiembre del 97, obtuvo el grado de capitán en el cuerpo 
de Blandengues. 

Sus calificaciones personales están indicadas: valor 
conocido; aplicación, mucha; capacidad, buena; conducta, 
muy buena. Es soltero. | 


Jorge Pacheco. ! 
Por esa fecha tiene 36 años de edad. Su calidad: no- 
ble. Su salud: buena. Ingresó como cadete en 1780; luego 
— 1787— fue alférez; teniente en 1790. Se le nombró : 
capitán de Blandengues de Montevideo el 23 de setiem- 
bre de 1797 (1). A 
Su valor: conocido. Su aplicación, regular; su capact ' 
dad, buena. Igualmente su conducta. Su estado civil: sol- : 
tero. P 


Juan Agustín Pagola. 

Tiene 44 anos de edad. Su salud es buena; su calidad. .. 
noble. 

En abril de 1782 ingresó en calidad de alférez de' 
Milicias; fue teniente en 1796. Se le designa capitán de |. 
Blandengues el 23 de junio de 1798. 

Se supone su valor; su aplicación buena; su capaci. 
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MONTEVIDEO 


CIUDAD VIEJA 
25 de MAYO 589 
CENTRO 


RIO BRANCO 1212 
CORDON 
18 DE JULIO 2022 bis 


BRITO DEL PINO 810 esq. 

21 DE SETIEMBRE 
POCITOS 

JUAN B. BLANCO 914 
MALVIN 

ORINOCO 5048 Y MICHIGAN 
UNION 

Avdo. 8 DE OCTUBRE 4062 
Avdo. 8 DE OCTUBRE esq. 
ABREU (Kisco Union) 

Avda. 8 DE OCTUBRE esq 
PIRINEOS (Kiosco Maronas) 
GOES 

Avda. GRAL. FLORES 2942 
PASO MOLINO 

Avda. AGRACIADA 4109 
AGUADA 

SIERRA 1975 esq. MIGUELETE 
¡Ag. Lagleyze) 

RIVERA 

Avdo. RIVERA 2621 
CERRO , 

Av. CARLOS M. RAMIREZ 1686 
esq. GRECIA 

SAYAGO 

Avda. SAYAGO esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago) 

COLON 

Avd. GARZON 1911, frente 
Pza. Vidiella (Floreria) 


CANELONES 

TREINTA Y TRES esq. RODO 
Pza. 18 DE JULIC 
(KIOSCO ISNALDI) 

LA PAZ 

Av. BATLLE Y ORDONEZ 215 
(BAZAR JORGITO) 

LAS PIEDRAS 

Av. ARTIGAS Y LAVALLEJA 
(KIOSCO LUISITO PLAZA) 
ESTACION FERROCARRIL 
KiOSCO LUISITO) 
PANDO 

Grol. ARTIGAS 895 


Ninguna duda!!! 


Como siempre! 


AGENCIAS 
PARA AVISOS ECONOMICOS 


FT DIEZ 


para comprar, para vender, 
para contratar servicios 
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Ficha de José Artigas. (Archivo de Simancas, Espana). 


La fachada moderna, pero el interior aj estilo clasico, 
esto será el nuevo Teatro de Opera de Nueva York. 


URANTE algunos años los arquitectos han querido 
imprimir a los nuevos teatros surgidos en diferentes 
países del mundo, no sólo un ritmo diferente del clásico, 
sno también colores imusitados. Si en los viejos teatros 
e! oro, el marfil y el rojo constituyeron la tónica, y dieron 
a las salas un aspecto elegante y acogedor, la tendencia 
nueva se orientaba hacia los colores “frios”: el celeste, ei 
verde claro, el marrón, o la combinación de todos ellps. 
¿Especialmente en Alemania donde casi todos los teatros 
¡fueron destruidos por las bombas de la última guerra, e! 
modernismo de Jos reconmstructores no reconocía limites 
'Besta que una de las ciudades de arte más importantes 


| -— Munich — rompió decididamente con estas tendencias 


sradicales y reconstruyó su famoso teatro de ópera exacta- 
¿mente tal cual había existido durante décadas. (Le dedi- 
caremos próximamente otra de estas “Crónicas de un 
Viaje Musical”). Y el más ambicioso proyecto de cuantos 
saxisten en el actual mundo teatral se mueve en la misma 
«irección: el fabuloso “Lincoln-Center” o Centro Lincoln 
e las Artes Teatrales, en Nueva York, desea conservar 
launque aquí no se trata de una reconstrucción simo de 
sm plan enteramente nuevo) en buena parte las caracte- 
sísticas seculares de los teatros. Claro está, combinándolas 
son las lineas y formas de nuestra época. De esta manera 
surgirá un conjunto de teatros y salas que, aunque acusen 
Y procedencia del siglo XX. guarden los vínculos nece- 
rios con una gran tradición. 

¿Quién en el mundo de la música no ha oido hablar 


una y cien veces de la Metropolitan Opera (familiarmente 
llzmada “Met” por los neoyorquinos) y de la sala de con- 
ciertos titulada “Carnegie-Hall”? Son dos de los más ilus- 
tres lugares en los que, desde hace mucho, se cultiva la 
buena música. Los años han ido carcomiéndolos poco a 
poco. Aunque para los aficionados de la urbe más populosa 
del mundo, su encanto se mantiene igual, e incluso va _en 
aumento con los años que pasan, bajo muchos puntos de 
vista se impone una total renovación. Nueva York además 
careció de un teatro oficial de comedia, y de otro que 
podría destinarse al “ballet”, y a ese arte menor, pero 
encantador, que se llama la opereta y que subsiste con el 
nombre más moderno de “musical”. En realidad, la pala- 
bra “oficial” está mal empleada aquí porque las autori- 
dades se desentienden completamente — sean las del Es- 
tado o de la Comuna — del Teatro y del Arte opinando 
que es exclusivamente el público quien debe fomenta 
esas actividades. (Pretensión absurda en la actualidad en 
que los teatros de primera magnitud arrojan déficit millo- 
narios). Los costos — inmensos, dicho sea de paso— de 
la “Met” los sobrelleva un grupo de los habitantes más 
acaudalados, más aficionados, o más vanidosos, de Nueva 
York Su gran noche es el “Opening Night”, la noche 
inaugural de cada temporada, cuyo brillo es difícil de des- 
cribir, y al cual se asemejan a lo sumo las funciones de 
gela del Teatro Colón' de Buenos Aires, de la Scala de 
Milán, de las Operas de Viena y París. Aquí se fusionan 
— por tradición secular — dos cosas que en sí mo guardan 
relación la una con la otra: el arte con el dinero. (¿O, sz. 
la guardan? Hojeando la Historia parece que sí). No va- 
ros hacer el juicio a esta clase de funciones. Contribuyen 
2 su manera en el mantenimiento de más de un templo 
del arte. Máxime en Nueva York, donde el cultivo de la 
ópera no hubiera sido factible sin estos “upper thousands”, 
los mil de “arriba”. Los que en el teatro están abajo, mien- 
tras arriba se agolpan los que sacrifican a menudo los 
aborros de un mes para asistir a una función lírica, para 
escuchar un cantante o admirar un director. 


En esta mi crónica desde Nueva York deseo contar 
sigo sobre lo que está reemplazando a la “Met” y a Car- 
negie-Hall. A un conjunto de teatros y salas que están 
cr nstruyéndose en Manhattan, y que configura el proyecto 
rias ambicioso, y quizá también más bello, jamás ideado 
por el hombre en materia de artes teatrales. Se trata de 


RAPSODIA DE ROJO Y ORO 


un total de cinco vastos edificios erigidos en el mismo 
estilo. Ya está terminada la sala de conciertos llamada 
“Filarmónica”. Hace poco también abrió sus puertas el 
Featro de Opereta y Ballet. Ambas salas contienen cerca 
de 3000 localidades. Dentro de poco más de un año será 
solemnemente inaugurado el nueyo Metropolitan- Opera, un 
sueño en rojo, marfil y esplendorosos cristales. Faltan eri- 
gir el Teatro de Comedias, y el Conservatorio Julliard, 
posiblemente la escuela de arte más completa del mundo. 
El total de los edificios forma una bellísima unidad ar- 
quitectónica, y se completa con jardines, en un enorme 
centra urbano que será centro de atracción merecida du- 
rante años y decenios. Esta vez, el Estado ha ofrecido ge- 
pPerosamente su contribución porque sin ella sería imposi- 
ble llegar a resultados de tamaña grandiosidad. 

Cuando a los norteamericanos se les reproche su so- 
brevaloración de las cosas materiales, señalar el 
“Lincoln-Center” como desmentido. Nueva York ama el 
teatro y la música como pocas ciudades. Lo que infeliz- 
rente no contradice el peligro del materialismo en nues- 
tro tiempo.... 

Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


Nueva York, 1964 


Un proyecto con cinco grandes edificios entre teatros, 
sala de conciertos y conservatorio, es el Lincoln Center, 
de Nueva York. 


sdad, regular; y su conducta se considera buena. 
Su estado civil: casado. 


¡Miguel Marín. 

Su edad: 23 anos. Natural de Buenos Aires; su cali- 
idad. moble; su salud, robusta. Fue cadete en el 87 en el 
cegimiento de Dragones de Buenos Aires y se le designa 
¡apitán en el de Blandengues el 23 de enero de 1798. 

Se supone su valor. Buena se considera su aplicación 
y su capacidad bastante. Su estado civil, soltero. 


¡Francisco Esquibel y Aldao. 

Tiene 45 años de edad. Es natural de Buenos Aires. 
'¡5u salud, robusta. Su calidad: noble. Actuó en el regimien- 
o de Milicias de Caballería de Blandengues de Buenos 
¡hires, al que ingresó como cadete en el año de 1772. 
Después obtuvo el grado de teniente y actuó en el Fuerte 
“de San Carlos de Mendoza —año de 1776—, y luego el 
de capitán —1791—. Se le designó, por nombramiento 
tirreinal. capitán del regimiento de Blandengues de la 
¡rontera de Montevideo el 29 de enero de 1798. 

En cuanto a su valor se dice que lo manifiesta. Su 
iplicación: buena; su capacidad: regular y su conducta: 
¡uena. Es de estado civil soltero. 


¡CNSIDERACIONES GENZRALES. 


Si bien en otras crónicas hemos de tratar nmueyos 
pectos de estos ocho capitanes del Cuerpo de Blander- 
“ues de la Banda Oriental, y de quienes hemos hecho bre- 
2 y sintética glosa, en la de hoy, corresponde señalar. 


we la primera designación recayó en el capitán Juan 
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pez Fraga (8 de setiembre de 1797). 

Le siguen: Jorge Pacheco (23 de setiembre); Felipe 
tantiago Cardoso (25 de diciembre); Carlos Maciel (31 
ll mismo mes). En enero del siguiente año: Bartolomé 
tresgo (día 8) y Miguel Marín (el 23); Francisco Esqui- 
bl y Aldao, el 29. 

Por último, Juan Agustín Pagola el 
= 1798. 

En cuanto a antiguedad debe ci.arse en primer tér- 


23 de junio 


' fino a Esquibel, cuyo ingreso tuvo lugar en 1772; a este 


capitán le sigue Lopez Fraga (1774) y el tercer lugar ¡o 
ocupa el capitán Pacheco (1780). 

Juan López Fraga, ostenta entre todos la ficha más 
conceptuosa. Vamos a adelantar que este oficial se casó 
con una parienta de Artigas: Felipa Pérez, y también, que 
marchó a España. 

Como observará el lector, en cuanto a APLICACION 
y CAPACIDAD, la mayoría de estos oficiales han mere- 
cido el calificativo de Regular, vale decir, la corriente. - 

Con la promesa de volver en ocasión apropiada a 
tratar interesantes temas que se relacionan y vinculan con 
estos ocho primeros capitanes de nuestro cuerpo de Blan- 
dengues, vamos a pasar de inmediato al estudio de una 
importante ficha, que obra también en el Archivo de- Si- 
mancas (España). 


FiCHA DE JOSE ARTIGAS. 


Aunque en ese año de 1798, Artigas no es capitán 
ce Blandengues, mos interesa Sobremanera, la ficha que 
acerca de él se confeccionó. 

Los datos que allí se asientan son: 

Edad: 33 años; su calidad, noble. Su salud se cons:- 
dera buena. 

Se fijan sus servicios desde el 27 de octubre de 1797 
y como capitán de Milicias de Caballería de Montevideo. 
Luego, su empleo de ayudante mayor —2 de marz> 
A a O ETA 
Oriental. 

Se cataloga e Dd como ra aa 
rera Su capacidad y buena su conducta. Valor: se la supone. 


VALORACION DE ESTA FICHA. 


Ella nos ofrece una limpísima y correcta ficha per- 
sonal No obstante la brevedad de tiempo que media en- 
tre su ingreso y la ficha, Artigas puede alternar, sin me- 
noscabo, en el grupo de los ocho capitanes fundadores 
del cuerpo veterano de Blandengues. 

La ficha de Artigas es idéntica a la del capitán Riesgo 
eficial que ha ingresado en filas castrenses en el año 1780. 

La capacidad de nuestro Prócer es la misma que la 
ae seis de los ocho capitanes. En cuanto a su aplicación 
ha sido catalogada no sólo como la de Riesgo sino también 
de la de Jorge Pacheco. 


Vamos a ofrecer, de inmediato, un cuadro, a los fines 
de más fácil compulsa. 


Causante | Valor | Aplicación | Capacidad | Conducta 
Esquibel Lo manifiesta | Buena | Regular | 'ena 

Marín | Se supone | Bastante Buena Buena (2) 
Riesgo | Se supone Regular Regular | Euena 

aciel | Lo manifiesta | Buena Regular Buena (3) 
Pacheco Conocido Regular Buena Buena 

López Fraga! Conocido Mucha | Buena Muy buena (4) 
oso Lo manifiesta | Buena Regular | a 
Pagola 1 Se supone | Buena | Regular Euena 
ARTIGAS 

Se supone Regular Regular Buena 


Esta ficha nos pone en evidencia en el aspecto per- 
scnalísimo, la capacidad que tiene Artigas para adaptarse 
a medios totalmente nuevos, como es en este caso para 
él el castrense y a las disciplinas que éste impone y en 
las que el Prócer no estaba ejercitado. Además no ha de 
olvidarse que ingresa casi teniendo 33 años, o sea, ya 


“umponderable”— que escapa a toda calificación. Es el 
que en la brevedad de una frase dejó documentado ei 
Copitán Sancho — julio de 1797 — ... “por aquel ascen- 
diente que se considera tiene...” 

En ese ano en que se confeccionaron las fichas 
— 1798 — un hecho absolutamente imprevisto, tal cual es 
el fallecimiento del capitán Esquibel, abre una perspectiva 
que consideramos fundamental, en la carrera militar de 
muestro Prócer y en su orientación futura. Por ello, con- 
viene ahondar en sus detalles. 


Florencia FAJARDO TERAN 
(Especial para EL DIA) 
Ilustración: Ficha de don José Artigas. 
(Archivo de Simancas, Espana). 


a e ola rel Ando Gral. de Bs. As., en 
10 de julio de ese año había sido designado como Tte. en el C. de 
BL de Bs. As. 

(2) y (4) Estos dos militares marcharon pocos años 
después. Los elementos consti constitutivos de sus fichas indican como 
militares de vocación. 

3) A a A 
indica su ficha A a 
A en la B. Oriental. vLos Maciel en la del 


Ñ 
' 
4 
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ES AL A ES E ELIAS A PAI Y IO 


Recipiente de oro y electrum, con una boca en el centro, dos picos vertederos a los laterales y decoración de cabezas 
de felinos que Siguen la antigua lineación Chavis. Se encuentra aplastado, como casi todas las piezas que proceden 
de la Necrópolis de Daruen Grande, en Lambayeque. 


NO conocemos ningún otro punto del mundo donde se 

haya arrasado con la cultura, en un momento dado 
de la historia, como en América. Y esto lo decimos sin 
olvidar las invasiones bárbaras a Europa y al Asia Menor. 
Aquí, en nuestro Continente, los llamados “conquistado- 
res”. no sólo saquearon sino que destruyeron con ahinco 
toda la estructura cultural existente, Hasta los recuerdos 
fueron perseguidos. 

Spengler nos dice, refiriéndose a ello: “Esta cultura 
ofrece el ejemplo único de una muerte yiolenta. No se 
marchitó, no fue ni oprimida ni trabajada, sino asesinada 
er. todo el esplendor de su desarrollo, destruida como un 
sol que un caminante decapita”. 


Por ello, en América, la labor del arqueólogo es ardua 
y difícil La leyenda fue borrada, el documento destruído, 
ciertas lenguas fueron prohibidas y el rico patrimonio de 
las tumbas fue, cuando las localizaron, saqueado. 

El metal, primero por ser precioso y luego para re- 
fundirlo, fue objeto de afanosas búsquedas; se sacrificaron 
hombres en masa, se destruyeron los templos, se violaron 
los panteones y al final, con el logro, obras testigo de una 
plástica superior, se llenaban, deshechas por el martillo, 
los crisoles, . 

Se comprende entonces cuán dificultosa nos será la 
búsqueda para lograr estructurar la historia de la meta- 
lurgia. 


Gran hacha abanico, en cobre negro, aleación ésta que es un bronce que se halla ya preparado por la naturaleza o sea 

un cobre con estaño aleado naturalmente, Presenta decoración incisa y enmangadura original. Procede de la región de Nazca 

y su función y estilo son similares a las de Extremo Oriente. Esta quizá no se haya empleado para la guerra ya que no tiene 

filo, tue posiblemente un hacha insignia o maza, cambiando su empleo pero conservando su forma original, Colección 
Privada. (Foto Campá). 


EL DIOS DE ORO DE 


LAMBAYEQUE 


El oro fue conocido y trabajado antes del conocimien- 
to de la metalurgia en nuestro continente; explicando, nu 
se considera metalurgia el batido a martillo de metales tal 
como se practicaba hace algo más de 4000 años en Ohio, 
por los pobladores de los mounds, que trabajaban el hierro 
meteórico, dándole forma mediante el martillado y calen- 
tamiento. Lo mismo sucedía en Virginia, en Carolina del 
Norte, en Nueva Jersey, Nueva Escocia, Nuevo México v 
propiamente en México y unos siglos después en la Isla 
Ge Cuba. El cobre era martillado en frio, dependiendo mu- 
cho del grado de pureza, se le iba Sometiendo sucesiva- 
rente después del martillado a un recocido. El oro, que 
ya había hecho aparición, era trabajado sin senales de 
calentamiento. Todo esto es pre metalurgia, ya que no 
intervienen los procesos de fundición, aleaciones, moldes, 
etcétera. 

Nosotros no tenemos duda alguna sobre la anteriori- 
dad de la utilización del oro sobre el cobre. 

Chavín, horizonte cultural pan-peruano, elemento bá- 
sico para la ulterior eclosión de las altas culturas, nivel 
aue denominamos pre clásico, sería el responsable de los 
comienzos de la utilización de] oro en escala considerable. 
En Chongoyape, hace más de 30 siglos, la cultura Chavín 
erigió un templo, construyó santuarios en las laderas de 
la montaña y grabó grandes rocas, dejando admirables pe- 
tcoglifos. Es allí, en las cercanias de Lambayeque, donde 
ejemplo del arte abstracto precolombino. Ellas, con treinta 
siglos, han superado la posibilidad de la crítica y son hoy 
exhibidas en el Gallery of Modern Art de Nueva York. 

En el horizonte del tiempo lejano, desaparecen los 
portadores de la cultura Chavín, pero alli donde la pre- 
metalurgia había dejado obras tan importantes, habría de 
renacer un continuador de aquel comienzo. 

Frente a las sencillas plataformas donde los sacer- 
cotes de Chavin adoraban a su dios jaguar, al otro lado 
del hoy pequeño poblado de Chongoyape, comienza a na- 
cer una estructura cultural nueva que habria de traer con- 
sigo, como nuevo germen, el aporte notable de la meta- 
lurgia. 

En los primeros siglos de la era, todavía no podemos 
precisarlo bien, llega a la costa peruana del hoy departa- 
mento de Lambayeque, un grupo, posiblemente muy pe- 
queno, de emigrantes procedentes del otro lado del Océano 
Pacífico, 


La costa en ese entonces estaba habitada por peque- 
ños grupos que moraban en villas ocupadas por una o dos 
familias. La característica consistía en que una muralla de 
adobes, en oportunidades de metros de espesor, cercaba 
el recinto, Conocían la cerámica sin haber alcanzado a su 
control total. El rasgo sobresaliente es que fue una cerá- 
mica gruesa, con desgrasante tosco, exteriormente apenas 
alisada, en ocasiones con un baño de engobe que no lle- 
gaba a cubrir la tosquedad del material Esos pueblos simi- 
leres a los hallados y estudiados en el Valle de;Virú, siem- 
pre en la costa peruana, algo más al sur, serían encasi- 


Hacha de cobre negro procedente de Nazca con enman- 
gadura original. Esta extraña pieza es idéntica a las de 
Extremo Oriente, más todavía, las láminas que decoran 
el cabo son idénticas a las empleadas en el Viejo Mundo. 
Colección Privada. (Foto Campá). 


FACUNDO ALZOLA Y LA VIDA MUSICAL 
' EN MERCEDES DURANTE EL SIGLO PASADO 


e 


LA vida musical del Uruguay a mediados del siglo XIX 

se desenvolvia alrededor de un mundo lírico que giraba 
sobre un eje representado por el recién inaugurado Teatro 
Solis y de un mundo sinfónico, mucho más reducido, repre- 
sentado a su vez por las Sociedades Filarmónicas. 

Este era exactamente el panorama montevideano, pero 
las ciudades del interior, aun con un ambiente más redu- 
cido y mayores sacrificios, tenian también su vida musical 


Ea ciudad de Mercedes, recortada sobre el Río Negro, 
muy cercana al Río Uruguay y por consiguiente a terri- 
E as conmeste ¡call 
artística proveniente de Buenos Aires Bernardino Riva. 
davia, José Mármol que escribió una poesia al Dacá, Es- 
teban Echevarría que se inspiró en el Rio Negro, Salvador 


En el mes de setiembre de 1856 llegó a esa ciudad 
una familia vasca compuesta por los padres y tres hijos. 
Uno de ellos, apenas un jovencito de diecisiete años, 
Facundo Alzola, traía de su nativa Guipuzcoa una esmerada 
educación musical Es así que cinco años después al crear 
el Jefe Político don Eduardo Fregeiro una Banda de Mú- 
sica, le dio la dirección de la misma a Facundo Alzola. 

Desde esos momentos hasta su muerte, acaecida en 
el año 1911, la figura del músico español fue para Mer- 
cedes, según mos dice nuestro informante ej Dr. Francisco 
Milans, el cimiento de todo un siglo de fecunda actividad 
musical y artística. 

Efectivamente, a los pocos años de la creación de esta 
banda, Alzola logra lo que entonces y en una ciudad del 
interior era una auténtica proeza: la fundación de una 
orquesta. La famosa “FILARMONICA LIRA”, tal era su 
nombtre, nació en un modesto local de la calle San José 
esquina 18 de Julio. frente a la Jefatura de Policía de la 
ciudad, 

A modo de curiosidad damos la nómina de sus inte- 
grantes, muchos de los cuales llegaron a ocupar con los 
años importantes cargos públicos. Flautas: Dr. Serafin 
Rivas, Fanor Silveira y José M* Núnez; oboe: Bautista 
Soumastre: clarinetes: Santiago Eguileor, Juan Idiarte Borda 
(el futuro Presidente de la República) y Eusebio Giménez; 
octavin: Domingo Díaz; trompeta: Juan Zuloaga y Tihista; 
violines: Díaz y Sienra, Justino Tió, Pedro Idiarte Borda 
y Juan A. Silveira; figle: Arismendi; violoncelo: José Zu- 
loaga; contrabajos: Victoriano Coello y Andrés Lisaut. 

Luego de una velada inaugural en la residencia del 
Dr. Rivas, el primer concierto público de esta orquesta 
se efectuó en ocasión de las fiestas de Ntra. Sra. de las 
Mercedes, en el Templo Parroquial El mismo fue en se- 
tiembre de 1868 y tuvo como invitada de honor a Doña 
Amalia Ordoñez de Batlle, esposa del entonces Presidente 
de la República Don Lorenzo Batlle y madre del futuro 
Don José Batlle y Ordonez. 

Además de los conciertos regulares en el Teatro y 
algunas veladas en residencias particulares, la orquesta 
cumplía con una costumbre muy de la época. Eran las 
clásicas serenatas que en las noches de verano los inte- 


lados dentro de un nivel neolítico incipiente. Ya conocian 


de los neolíticos. Con nuevas normas de disposición, am- 
plias calles, salas grandes y considerables espacios libres 
y por supuesto que la muralla habría de ser simbólica y 
sunca considerada como elemento de defensa. 

Los primitivos habitantes de los valles costeros, son 


de los pequeños recintos amurallados, Pero lo más impor- 
tente y que quizá fuera empleado como parte del fausto 
religioso y como prueba de que ellos eran los nexos entre 
los hombres y los dioses, fue la metalurgia, que por vez 


teban en muchos casos instalados en las cimas de los tem- 
plos. No dudamos de lo impresionante que sería en plena 
moche el espectáculo que brindaba una guaira u horno 
abierto en pleno funcionamiento, más aún considerando el 
gran tamano de los mismos. Luego de esa noche de luces 
en lo alto de la pirámide, hacía aparición el metal, los 
sacerdotes demostraban de esta forma su poder, obteniendo 
a partir de pedruscos, relucientes piezas de metal. 


grantes de la misma daban, según los relatos, “a las seño- 
ritas que cortejaban, aquellas damas de batones vaporosos 
con encajes y cintas, pelo levantado sostenido con pei- 
netas y holgadas mangas” y de donde “regresaban cargados 
con las flores que les arrojaban”. Y entre ellas debe desta- 
carse la que doce miembros de la Filarmónica dieron en 
Dolores a donde hubieron de trasladarse en diligencia. 
Es sumamente pintoresca también la solicitud que por 
esos años del sesenta presentó al gobierno la comuna de 
Mercedes pidiendo un aumento para los sueldos del Di- 
rector y de los integrantes de la orquesta. Se aspiraba a 
$S 45.00 para el primero y $ 240.00 para los últimos, es 
decir a razón de $ 16.00 mensuales a cada instrumentista. 


Mercedes en 1873, comenzando al tiempo otra etapa de su 
carrera artística. 

El maestro vasco se erige desde esos momentos en 
el promotor y organizador de toda actividad musical y es 
el profesor de todos los jóvenes de esa época; recordemos 
que además de director €ra un buen pianista, tocaba el 
violín y-la trompeta, dando clases asimismo de canto y 
de contrabajo. En un determinado momento sus discipulos 
llegaron a ciento y en uno de los tantos homenajes que 


gaban a Montevideo en esas 


con una Misa para cinco voces y orquesta. Mucho signi- 
ficó esta distinción para un músico que vivía casi ignorado 

una localidad del interior hace tres cuartos de siglo. 
Tres años más tarde esta Misa de Requiem fue ejecutada 


1906 bajo la dirección del presbítero Julio Lasplaces y 
con la intervención de cantantes argentinos. Alzola, su 
autor por encontrarse Convalesciente, asistió a la ejecución 
ubicado en el coro. 

Cinco años después y a la edad de setenta y dos, 
moria Facundo Alzola en la noche del 20 de enero a con- 
secuencia de una hemorragia cerebral Sobrevivieron al 
músico sus tres hijos: Salvador, Orfila y Dolores y un her- 
mano: Deogracias. 

A la muerte del maestro quedaba una continuada labor 
de más de cincuenta años dedicados a la música y dividi- 
dos entre la enseñanza, la orientación y la dirección, a lo 


misas, una de Requiem y otra de Gloria, ambas para coru 
a cinco voces y orquesta; algunos coros; caprichos de con- 


El cambio en la estructura socia de la región fue 
grande. Los caseríos rodeados de murallas fueron cubiertos 
con tierra y arena, empleados como cementerios y frente 
a ellos se levantaron pirámides, de las que hay en el valle 
de Lambayeque más de doscientas. El tamaño de la pirá- 
mide está de acuerdo con el poblado cubierto y, a su vez, 
la importancia de los entierros y la cantidad de metal 
halíados en. elíca, aa en consideración al/famaño del po: 
biado-cementerio, 


far a un solo entierro, instrumento de metal sin uso y 

con los restos de las rebarbas del molde, que no sóle no 

se emplearon sino que fueron hechos pensando en su no 
lizació 


e Lambayeque toma la forma de una alta cultura ame- 
mcana y entrega al mundo que la rodea el secreto de la 
metalurgia. Por la costa, las culturas inmediatas hacia el 
sur, toman sus formas y sus técnicas. En la zona andina 
también es conocido el beneficio del trabajo metalúrgico 
ya que los lambayeques, que eran los “prospectores” de 
América, contrafuertes 


O 
en 1937, luego de profundos estudiós y excavaciones en 
«el lugar... “las tres cuartas partes de les piezas arqueo- 
Leican de oro proceden dé las necrópolis de Batán Grande, 

De la colección que Hermann Gafron hiciera llegar 
A ea de 150 pd 
de oro procedían de Lambayeque. 


' e E 
El maestro Facial Alzola, PAS en 1897. 


Facundo Alzola dio a Mercedes lo mejor de su vida 
y su labor, completa y compleja, marca un punto de sig- 
nificación en la historia de nuestra cultura musical Es un 
deber actualizar esta vida y esta obra para que salga del 
reducido ámbito en que permaneció hasta el presente y 
para que pueda valorarse en toda su extensión. 


Susana SALGADO GOMEZ 


(Especial para EL DIA) 
¡DATOS Y FOTOGRAFIA ATENCION DEL Dr. FRANCISCO MILANS: 


Hans Henrich Briining, arqueólogo y lingiista ale- 
mán, que trabajó durante casi treinta años en Lambayeque, 
envió al Museo de Berlín 187 máscaras, 45 vasos y vasijas 
ae diferentes tamaños, tipos y adornos, 37 láminas cón:- 
ces, 34 pendientes y 594 cuentas de regular tamaño, todo 
esto de oro y además mucho material de cobre, bronce 
y plata. 


La joyería Wechs, de Lima, ofreció en venta al pu- 
bhico, durante muchos años, piezas de oro que constante - 
mente recibía de Lambayeque. El diario “El Comercio”. 
de Lima, publicó en 1913 un artículo, en ocasión de lx 
exhibición en las vidrieras de dicha joyería, para la venta, 
ae un vaso timbaloide de oro de un kilo de peso. Superio- 
a éste fue el que en 1912 fue expuesto por primera yez 
en el Museo Británico con un peso de un kilo seiscientos 
veintitrés gramos y 22 kilates el oro, peso y tamaño hasta 
ahora mo superados por una pieza procedente de Lam- 
bayeque. 

Hasta junio de 1929, tenemos una gran lista de pi. 

zas de oro, en su mayor parte vasos y máscaras del “dios 
de los ojos alados” que fueron adquiridas o, simplemente 
cfrecidas y cuyo destino no conocemos. Posteriormente, 
el día 13 de ese mes y año, se crea la Ley de Protección 
2 los Monumentos Nacionales del Perú, impulsada por ei 
gran Julio Tello. Sin embargo, esto no detuvo el comercio” 
ri la extracción que se sigue realizando, quizá más acelera- 
demente que en los tiempos de dos Incas y los “comquis- 
tadores”, ya que la “huaquería” o violación de tumbas en 
las extensas necrópolis de Batán Grande comenzó hace 
muchos siglos. 


Raúl CAMRA SOLER 
(Especial para EL. DIA) 


[PESPOMDIENDO a un cuestionano que Jo PEER 

hace poco, el ilustre hombre de teatro español Anto- 
nio Cunill Cabanellas recordó a Jacinto Grau Preguntado 
qué pieza le gustaría “poner”, dijo cue El hijo pródigo, 
de Jacmto Grau. Y agregó: “No sólo por los valores de la 
obra, sino también como acto de reconocimiento hacia uno 
oc los autores más importantes de la dramaturgia mode:- 
re. sepultado en nombre de un mito increíble”. Terminó5 
diciendo al cronista: “Ya tendrá su estatua don Jacmto, no 
lo dude”. 

El asombro es plural Vemos pasar día a día el aire 
del olvido sobre tanta obra de mérito. Y nos preguntamos: 
¿Es realmente olvido? ¿No será desconocimiento, ignoran- 
cia de la materia que se debiera conocer? Porque, eviden- 
temente, no puede olvidarse lo que no se ha conocido, y 
son muy frecuentes las comprobaciones de faltas — 
cables. 

El o da aora de e iante 
Gel luminoso autor. En estas mismas páginas (y fue pr 
micia de EL DIA que nos complacemos en subrayar 2gra- 
cecidos) se dieron a conocer algunos escritos iméditos de 
Jacinto Grau Páginas que se comsultarán en mejores 
tiempos para completar — dándole gracia y prez— la his- 
toria literaria de nuestros días. Hoy vuelvo a demorarme 
entre los papeles amados que me dejó. desbordantes de 
ideas esclarecedoras. Y hago alguna entresacadura — ya 
que no es posible todo — para 2ventarila como buena si- 
miente. 

Antes diré, sim embargo, que muchas veces encontré 
a Jacinto Grau anotando en sus hibretas de apuntes (una 
con tapas en pasta del color de la borra del vino, y dos 


reo y heteromorío —, o parte de ella, encontraría ej lector 
algún pensamiento no del todo cristalizado, algún gal- 
matías propio de toda elucubración embrionaria, pero ad- 
vertiría asimismo el plasma que caracterizaba el torrente 
sanguineo de este soberbio propagador de vida que fus 
el autor de El conde Alarcos. Alf, pues, ideas, cavilacio- 
nes filosóficas, rápidas escenas o diálogos sin cabeza mi 
pies que podían dar más adelante la obra cómica o dra- 
mática, o significar el oportuno injerto; allí simples ano- 
taciones domésticas o cálculos incomprensibles... Un 
mundo difícil embrollado (aún más por su letra diabólica 
que ni él mismo muchas veces entendía), pero que traduce 
aquel temblor cósmico suyo, afanándolo por el mundo y 
sus criaturas, y por su propio destino al borde siempre 
del abismo. Porque fue Jacinto Grau una crepitación cons- 


que defendía un rincón intransferible, un escondite allá 
centro con su blanca almendra. 

_Escribí un Diario sobre Jacinto Grau. Registré su pen- 
samiento y mis impresiones día a día, durante algunos 
anos; diario que forma hoy todo un libro inédito. El 23 de 
agosto de 1957, um año antes de que muriera a los ochen- 
ta y ocho años, escribi: “Grau me obsede. He pasado tres 
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En un viejo registro de citas manuscribió Jacinto Grau 


PAGINAS INEDITAS DE JACINTO GRAU 


Ñan  riia 
no puede haber una regla de humanidad en 
nl o o 
cuando un hombre o un artista máximo experimente al 
vivo una sensación no común a casi todo el resto de sus 
semejantes, si esa sensación o emoción o sentimiento, o ló 
que sea, es auténtica, toma en seguida, por extraña que 
sea, realidad humana, y se incorpora a la historia de lo 


MAESTRO == 
LO DIJO 


consiguen. o carta ¡iestcisa dineaii, 
una emoción, un volumen y matiz muy distinto y produce 
reacciones diferentes según el a e la advierte. Así la 
verdad humana, tiene consecuencias muy 
la recibe, ES absoluto está a distan- 


demasiado efímero para JEFES absolutos. 


El único musado, que ¡nos sinye es el QUE pos Ercamos. 
A veces nos destruye; pero es nuestra única realidad eficaz. 


* 


Hay hombres que, como los soles, producen luz. Ilumi- 
= 3 nan, y no ven. Esos hombres producen una doctrina, una 
ro A 20 filosofía seductora. Explican sutilmente, de un modo a veces 
e EAS sencillo, lo que los demás no acertaron a hacerlo... pero 
E e e no y en cambio, realidades vivientes, imburlables y al 
. no ver) con la elaridad que puede verlas un labriego 
u hombre del pueblo listo, se les viene abajo en el tiempo, 
a veces cercano, todo el luminoso tinglado, lleno de luz 
y ciego como el sol para tantas cosas permanentes que 
por lo vulgares o repetidas parece que no tienen impor- 
tancia, siendo fundamentalmente importantes para la vida. 
En lo que se llama ahora “ciencias ecomómicas”, estas 
cegueras parciales se dan casi siempre porque la vida no 
es una teoría sino un dinamismo movible y cambiante, como 
lo vio Heráclito. 
a 


A. — Hace usted muchas preguntas. 
B. — Es que no sé muchas respuestas. 


ES 
Notas para mi libro Breviario Biográfico (1): 
Ortega va siempre agarrado a la cola de un águila, 
a falta de vigor suficiente =E igualar de un modo soste- 
nido, el vigor de ese ave, en la totalidad de su _labor, 


galano de la filosofía, o sea un estilizado y 
de las ideas. Le viene de casta el E 


x* 


Vale más una ilusión que un deber. Todo lo conseguido 
hasta ahora por el hombre, ha sido antes una ilusión. La 
sris sensatez, todo descubrimiento o conquista arrancada 
a la naturaleza, lo ha considerado ilusorio. La voluntad 
Ze crear, de conquistar, de saber, de ser, si se apoya sólo 
-n la voluntad, sin la magia de la ilusión, se realiza tarde 
o se desmaya en el tiempo. Necesita el gran lubrificador 
A ; e a a bata da E ONE NE 

- ción ial, para que subsista tribu o soci 
a , rendido por Acher es una imposición. La ilusión un ala del espiritu 
Es => era de encanto que crea su verbo concedida al hombre. Muchas se frustran, como se frustran 
—y acaso sólo su proximidad — y envuelve con poder tantos y tantos seres y vegetales también. Cuando Kant 
Y A pergenó La crítica de la razón práctica, complació el orden 
que su amistad me enriquece y mejora”, social impuesto por las fuerzas vivas sociales, que vienen 

Y hoy sigo —sigamos— con él a ser algo así como un tapón para que no salte el alma 

sacudida y la santa rebeldía del E gracias a la cual 
Julio IMBERT porras no se va convirtiendo del todo en un valle 
Especial para EL DIA) (1. Escrito solo parcialmente. 


Jacinto Grau. 
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Otro ortgimal de Jacinto Grau: “Dentro de cada ideal, sistema filosófico o 
» político; pres! de toda creacion 
mental intima o expresada, está su esqueleto, como lo está en nuestro cuerpo, destinado uno y otro a conver- 


A EDGAR RICE BURROUCHS" 
AUN 


ROZANDO CASI LOS AR- 
BOLES, EL ENORME APA: 
RATO LEVANTA VUELO. 


EL SEGUNDO AVION SIGUE LA RUTA DEL 
PRIMERO. CON IGUAL ÉXITO. 


A 1 rn 0 lr 


..Y PRONTO LOS GIGAN- > NAS y Y E Ga 
TES DEL ESPACIO PARE- E AR, SES 
CEN DOS MANCHITAS . 


Y LA VIDA PARA 
TARZÁN, ES TRAN- 
1 QUILA NUEVA - 


' 
< VEZ AS 


LUEGO DE UNA APETITOSA COM! [| PORQUE EN CUANTO 
, DA DE AVE, SUS DESEOS DE AN SE ACER- 


NADAR NO PUEDEN SER 
COMPLACIDOS. 


_— 


sía, en una gama com- 50 
pleta- de colores combj- 16 
nados, el metro $ 

Pelo de Camello fantasía y lisos, 
tweed y escoceses de la. 50 
na nevado. Ancho 1.40, 5 8 

el metro $ 

Paños fantasia y Principe de Ga- 
les, tweed y franelas 50 
fantasia. Ancho 1.40, 46 
el metro s TP 
Tweed boutonné, delicada fanta- 
sía en variedad de co- 50 
lores. Ancho 1.40, el 34 
metro $ 


EXCLUSIVA DE NUE 


Género de lana escocés y fanta- | 


Paños fantasía, pied de poule, Prin- 
cipe de Gales, franelas 50 
casimir de lana peinada. 4 9 
Ancho 1.40, el metro $ 


Pelo de Camello y mohair, paño « 


pied de cocq, en dibu- 
jos exclusivos. Ancho 140, 6 5 
el metro $ 
Tweed bouclé, paños angorados 
y pelos de camello. An- 50 
cho 1.40, el metro 78 

$ 


POLYAMIDE ONDULE, UNA CREACION ] 5 () 


CON POSITIVAS VENTAJAS! 


1 
SUC. CORDON: Av. la de Julio 160 


NUEVO HORARIO CONTINUO: 


las 
la 4 casas de 
pipi: 


aciada 2302 y M. Sosa - 
: Av. E = 94059 
CASA MATRIZ Exts lo 958 casi Rio Branco - Tel. 
SUC. CENTRO: Av. A 


3790 al 94 - 
SUC. UNION: Av. 8 de Octubre 


9 y 30 a 18 y 30 hs. 


auna) 


